
 
Parlamento de Martín Haro Berois, graduado del Màster en 
Tecnologías de la información, la comunicación y los medios 

audiovisuales 
 
 

Rector magnífico de la UPF, vicerrectores, profesores, graduados, 
familiares, amigas y amigos. 
    
Mi nombre es Martín Haro y he cursado el Master en Tecnologías de la 
Información, la comunicación y los medios audiovisuales. 
 
Es para mi un honor participar en esta ceremonia de graduación como 
representante de la promoción 2008 de alumnos de masters y doctorados. 
 
Intentando expresar algunas ideas sobre la experiencia de ser alumno 
recordé las palabras del escritor ruso León Tolstoi cuando aconsejaba a los 
jóvenes escritores diciéndoles "Describe tu aldea y serás universal". 
Siguiendo este consejo he decidido contaros de manera breve mi propia 
experiencia pretendiendo transmitir algo que vaya más allá de una 
anécdota personal. 
 
Desde pequeño he tenido un marcado interés por la música y la tecnología 
(mi padre decía que cualquier cosa que hiciera ruido y tuviera muchos 
botones era un regalo ideal para mí). En Uruguay, mi país de origen, 
aprendí a tocar algunos instrumentos musicales, aunque siempre tuve 
claro que ser músico profesional no era mi objetivo, me interesaba más 
investigar el funcionamiento de los instrumentos o el porqué de la teoría 
musical que pasar horas y horas ejecutando escalas o recitando partituras.  
 
Viniendo de una familia de universitarios (mi madre es bióloga y mi padre 
era médico) nunca tuve dudas sobre si ir o no a la universidad, el problema 
era qué carrera elegir entre las tradicionales titulaciones que se ofrecían. 
Mi interés cambiaba por semanas, una semana era ingeniería, la siguiente 
física, psicología o estadística. A mi propia indecisión se sumaba el hecho 
de vivir en un país con grandes dificultades económicas donde los 
universitarios sobreviven a duras penas con sueldos miserables, por lo que 
era necesario tener una vocación muy fuerte para embarcase en un 
proyecto de vida donde predominan las carencias.  
 
Así luego de un año de deliberaciones me decidí por la licenciatura en 
Investigación y técnicas de mercado, una opción nueva, multidisciplinaría y 
que, dada su novedad, ofrecía relativamente buenas posibilidades de 
futuro.  
 
Cuatro años más tarde me licencié y comencé a trabajar en diversas 
empresas intentando siempre mantenerme cerca de la música o al menos 
de la industria musical. 

  
Los fines de semana hacíamos música con los amigos mientras intentaba 
montar un pequeño estudio de grabaciones y estudiaba todo lo que caía en 
mis manos sobre tecnología musical, música con ordenadores, técnicas de 
grabación, micrófonos, etc.  

 



Al poco tiempo me casé y decidimos montar una librería; el único problema 
fue que la montamos unos meses antes de que se desatara la crisis 
económica más grande que sufrió el país en toda su historia. Un par de 
años más tarde nos quedamos si nada en un lugar que  ofrecía muy pocas 
posibilidades de futuro.  

 
Finalmente, forzados por la situación, decidimos emigrar. Esta decisión fue 
la  oportunidad que necesitábamos para comenzar de nuevo y dedicarnos a 
perseguir nuestros sueños. Elegimos Barcelona, entre otras cosas por ser 
el lugar donde esta el Music Technology Group, uno de los mejores sitios 
del mundo para formarse en tecnología musical. 
 
Al poco tiempo, y gracias a los nuevos planes de maestría ofrecidos por la 
UPF en los cuales se aceptaban alumnos con titulaciones no directamente 
relacionadas, pude ingresar al master en tecnologías de la información. 

 
Al comenzar los cursos me reconfortó saber que no era el único alumno 
que venía de una formación académica diferente. También me sorprendió 
descubrir que el propio Pompeu Fabra cursó estudios de ingeniería 
industrial para luego dedicarse a su verdadera vocación, el estudio del 
catalán y su normalización. 
 
Estos últimos dos años han sido de mucho trabajo y de muchas 
recompensas, finalmente siento que estoy en el lugar correcto haciendo lo 
que me apasiona.  

 
Agradezco a todas las personas involucradas en el master, los profesores, 
el personal administrativo, el excelente grupo de investigadores del MTG y 
en especial a su director el Dr. Xavier Serra que me han guiado y 
aconsejado en todo momento. 

 
Quisiera destacar también el alto nivel académico y humano de mis 
compañeros de maestría. Ha sido muy enriquecedor conocer y compartir 
esta experiencia con personas provenientes de prácticamente todos los 
continentes, en un ambiente multicultural que me ha confirmado que en el 
fondo todos los seres humanos somos iguales.    
 
El próximo año comenzaré el doctorado algo que si me lo hubieran dicho 
unos años atrás cuando estaba en Uruguay en medio de la crisis y sin ver 
posibilidades de futuro no lo habría creído posible. 
 
Para finalizar quiero compartir con vosotros una frase del autor de “El 
Principito” Antoine de Saint-Exupery que dice: 
 
"Conoces lo que tu vocación pesa en ti. Y si la traicionas, es a ti a 
quien desfiguras; pero sabes que tu verdad se hará lentamente, 
porque es nacimiento de árbol y no hallazgo de una fórmula." 
 
Solo me resta felicitar a todos mis compañeros de promoción, al verlos 
aquí pienso que en cada uno de vosotros hay una historia diferente y que 
todas esas historias hoy se encuentran porque hemos finalizado una 
etapa; hemos llegado a la meta; compañeros lo hemos logrado. Les deseo 
lo mejor y a festejar!! Gracias 
 


